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aquella época. Su industria estaba muy poco desarrollada con 
cierta fabricación de textiles en obradores de tipo familiar destina­
da únicamente al mercado local, a pesar del interés y de las facili­
dades que el Concejo concedió a los menestrales del ramo pactan­
do con cada uno de ellos las condiciones concretas de su trabajo, 
lo que era práctica habitual en los municipios cuando escaseaban 
los oficiales de manufacturas necesarias. 

La villa de Albacete aparece en el XVI como poseedora, cree­
mos, de una apreciable industria textil. No está estudiada y es es­
casa la documentación. No obstante, la impresión se obtiene por 
la frecuente mención de artesanos textiles en documentos conceji­
les, acuerdos municipales y escrituras notariales, y por el conteni­
do del reducido número de ordenanzas conocidas. 

El segundo aspecto que hay que destacar es el progreso del ar­
tesanado rural a costa o en complementariedad con los oficios ur­
banos que condujo incluso al tejido de alfombras por producto­
res, mujeres mayoritariamente, no integrados en reglamentaciones 
laborales corporativas. 

Atendiendo a la documentación, pensamos, al menos para la 
artesanía alfombrera y la pañería menos fina, que la difusión de la 
industria rural constituyó la respuesta más eficiente a las nuevas 
orientaciones de la demanda y la forma de organización capaz de 
ofrecer alfombras de diversas calidades y paños ordinarios a buen 
precio. 

Algunos núcleos de la Encomienda de Socovos como Letur, 
Villares (Gútar) y Férez se nos presentan agrupados en torno a 
Liétor, formando toda una zona rural especializada, de origen 
mudéjar y relacionada con Alcaraz, que se convierte en un centro 
castellano fundamental de fabricación de alfombras y alforaydas 
que se va desarrollando en el transcurso de los siglos XV y XVI lle­
gando a alcanzar su cota más alta en el primer tercio del XVII. 
Liétor produjo algunos otros tejidos y Peinado Santaella docu­
menta que poseyó un batán, cuya renta fue en aumento desde 1480 
hasta 1515. Sin embargo, en 1526 había dejado de funcionar por 
falta de bata.nero. 

Este conjunto de poblaciones se constituyó en un área de cierta 
concentración geográfica con suficiente intensidad y difusión co­
mo para superar los límites del mercado local y regional. 

El tercer factor, fundamental para relacionar todo lo anterior 
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